
Sal de tu tierra y ve a la que yo te mostraré                   

(Génesis 12, 1-8) 

  

Yahveh dijo a Abram: «Vete de tu tierra, y de tu patria, y de la casa de 

tu padre, a la tierra que yo te mostraré. De ti haré una nación grande y 

te bendeciré. Engrandeceré tu n 

ombre; y sé tú una bendición. Bendeciré a quienes te bendigan y 

maldeciré a quienes te maldigan. Por ti se bendecirán todos los linajes 

de la tierra». Marchó, pues, Abram, como se lo había dicho Yahveh, y 

con él marchó Lot. Tenía Abram setenta y cinco años cuando salió de 

Jarán. Tomó Abram a Saray, su mujer, y a Lot, hijo de su hermano, con 

toda la hacienda que habían logrado, y el personal que habían 

adquirido en Jarán, y salieron para dirigirse a Canaán. Llegaron a 

Canaán, y Abram atravesó el país hasta el lugar sagrado de Siquem, 

hasta la encina de Moré. Por entonces estaban los cananeos en el 

país. Yahveh se apareció a Abram y le dijo: «A tu descendencia he de 

dar esta tierra. » Entonces él edificó allí un altar a Yahveh que se le 

había aparecido. De allí pasó a la montaña, al oriente de Betel, y 

desplegó su tienda, entre Betel al occidente y Ay al oriente. Allí edificó 

un altar a Yahveh e invocó su nombre. 

 

 

 

 

¿A quién enviaré? ¿Quién irá por mí?  (Isaías 6, 1-8) 

El año de la muerte del rey Ozías vi al Señor sentado en un trono 

excelso y elevado, y sus haldas llenaban el templo. Unos serafines se 

mantenían erguidos por encima de él; cada uno tenía seis alas: con un 

par se cubrían la faz, con otro par se cubrían los pies, y con el otro par 

aleteaban, y se gritaban el uno al otro: «Santo, santo, santo, Yahveh 

Sebaot: llena está toda la tierra de su gloria». Se conmovieron los 

quicios y los dinteles a la voz de los que clamaban, y la Casa se llenó 

de humo. Y dije: «¡Ay de mí, que estoy perdido, pues soy un hombre 

de labios impuros, y entre un pueblo de labios impuros habito: que al 

rey Yahveh Sebaot han visto mis ojos!». Entonces voló hacia mí uno de 

los serafines con una brasa en la mano, que con las tenazas había 

tomado de sobre el altar, y tocó mi boca y dijo: «He aquí que esto ha 

tocado tus labios: se ha retirado tu culpa, tu pecado está expiado». Y 

percibí la voz del Señor que decía: «¿A quién enviaré? ¿y quién irá de 

mi parte?». Dije: «Heme aquí: envíame». 

 

 

 



 

 

Antes de que fueras formado en el seno materno, te 

conocía   (Jeremías 1, 4-9) 

  

Entonces me fue dirigida la palabra de Yahveh en estos términos: 

Antes de haberte formado yo en el seno materno, te conocía, y antes 

que nacieses, te tenía consagrado: yo profeta de las naciones te 

constituí. Yo dije: «¡Ah, Señor Yahveh! Mira que no sé expresarme, 

que soy un muchacho». y me dijo Yahveh: No digas: «Soy un 

muchacho», pues adondequiera que yo te envíe irás, y todo lo que te 

mande dirás. No les tengas miedo, que contigo estoy yo para salvarte -

oráculo de Yahveh-. Entonces alargó Yahveh su mano y tocó mi boca. 

Y me dijo Yahveh: Mira que he puesto mis palabras en tu boca. 

 

 

 

 

 

 

 

Venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres 

(Mateo 4, 18-23) 

  

Caminando por la ribera del mar de Galilea vio a dos hermanos, Simón, 

llamado Pedro, y su hermano Andrés, echando la red en el mar, pues 

eran pescadores y les dice: «Venid conmigo, y os haré pescadores de 

hombres». Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron. 

Caminando adelante, vio a otros dos hermanos, Santiago el de 

Zebedeo y su hermano Juan, que estaban en la barca con su padre 

Zebedeo arreglando sus redes; y los llamó. Y ellos al instante, dejando 

la barca y a su padre, le siguieron. 

 

 

 

 

 

 

 



  

He aquí la esclava del Señor. Hágase en mí según tu 

palabra (Lucas 1, 26-38) 

  

Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de 

Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre 

llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y 

entrando, le dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo». Ella 

se conturbó por estas palabras, y discurría qué significaría aquel 

saludo. El ángel le dijo: «No temas, Mana, porque has hallado gracia 

delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a 

quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo 

del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará 

sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin». María 

respondió al ángel: «¿Cómo será esto, puesto que no conozco 

varón?». El ángel le respondió: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el 

poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de nacer 

será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu 

pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes 

de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible 

para Dios». Dijo María: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí 

según tu palabra» 

 

Maestro, ¿dónde vives? Venid y veréis (Juan 1, 35-43) 

  

Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus 

discípulos. Fijándose en Jesús que pasaba, dice: «He ahí el Cordero 

de Dios». Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. 

Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: «¿Qué buscáis?»- 

Ellos le respondieron: «Rabbí -que quiere decir, "Maestro"- ¿dónde 

vives?». Les respondió: «Venid y lo veréis»- Fueron, pues, vieron 

dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora 

décima. Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que 

habían oído a Juan y habían seguido a Jesús. Este se encuentra 

primeramente con su hermano Simón y le dice: «Hemos encontrado al 

Mesías» -que quiere decir, Cristo. Y le llevó donde Jesús. Jesús, 

fijando su mirada en él, le dijo: «Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te 

llamarás Celas» -que quiere decir, "Piedra". 

  

 

  



Señor, ¿qué quieres que haga? (Hechos de los 

apóstoles 22, 3-10) 

  

«Yo soy judío, nacido en Tarso de Cilicia, pero educado en esta 

ciudad, instruido a los pies de Gamaliel en la exacta observancia de la 

Ley de nuestros padres; estaba lleno de celo por Dios, como lo estáis 

todos vosotros el día de hoy. Yo perseguí a muerte a este Camino, 

encadenando y arrojando a la cárcel a hombres y mujeres, como 

puede atestiguármelo el Sumo Sacerdote y todo el Consejo de 

ancianos. De ellos recibí también cartas para los hermanos de 

Damasco y me puse en camino con intención de traer también 

encadenados a Jerusalén a todos los que allí había, para que fueran 

castigados. Pero yendo de camino, estando ya cerca de Damasco, 

hacia el mediodía, me envolvió de repente una gran luz venida del 

cielo; caí al suelo y oí una voz que me decía: "Saúl, Saúl, ¿por qué me 

persigues?". Yo respondí: "¿Quién eres, Señor?". Y él a mí: "Yo soy 

Jesús Nazareno a quien tú persigues". Los que estaban vieron la luz, 

pero no oyeron la voz del que me hablaba. Yo dije: "¿Qué he de hacer, 

Señor?". y el Señor me respondió: "Levántate y vete a Damasco; allí se 

te dirá todo lo que está establecido que hagas"». 

  

 

La llamada en la pesca milagrosa (Lucas 5, 1-11) 

"En aquél tiempo la gente se apretaba alrededor de Jesús para 

escuchar la palabra de Dios, a la orilla del lago de Genezaret. Vio dos 

barcas amarradas a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado a 

lavar las redes. Subió a una de las barcas que era la de Simón y le 

pidió que la apartara un poco de la orilla: se sentó en la barca y 

empezó a enseñar a la muchedumbre. 

Cuando terminó de hablar dijo a Simón: "Lleva la barca a la parte más 

honda y echa redes para pescar". Simón respondió: "Maestro hemos 

trabajado toda la noche sin pescar nada, pero sobre tu palabra echaré 

las redes". Y al echar las redes pescaron tal cantidad de peces que las 

redes se rompían. Pidieron por señas a sus compañeros que estaban 

en la otra barca que vinieran a ayudarlos; vinieron y llenaron tanto las 

dos barcas, que se hundían. Al ver esto, Simón Pedro se arrojó a los 

pies de Jesús diciendo: "Apártate de mí, Señor, porque soy un 

pecador". Pues, tanto él como sus compañeros estaban asombrados 

por la pesca que acababan de hacer. Lo mismo le pasaba a Santiago y 

a Juan, hijos de Zebedeo, compañeros de Simón. Pero Jesús dijo a 

Simón: "No temas, de hoy en adelante serás pescador de hombres". 

Entonces llevaron sus barcas a tierra, lo dejaron todo y siguieron a 

Jesús". (San Lucas 5, 1 a 11). 



 

La Vocación del Joven Rico (Marcos 17, 22) 

"Cuando Jesús se ponía en camino, alguien corrió, se arrodilló delante 

de El y le dijo: - "Maestro bueno: ¿qué debo hacer para ganar la vida 

eterna?". Jesús respondió - "¿Por qué me llamas bueno? Nadie es 

bueno sino solo Dios. Ya conoces los mandamientos: no mates, no 

cometas adulterio, no robes, no digas cosas falsas de tu hermano, no 

seas injusto, honra a tu padre y a tu madre". El le contestó: - "Maestro, 

todo esto lo he cumplido desde mi juventud". Jesús fijando su mirada 

en él, lo amó, y le dijo: "Una sola cosa te falta: Anda, vende cuanto 

tienes, dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo; ven 

después y sígueme". Pero al oír estas palabras se fue triste; tenía 

muchos bienes". (San Marcos X: 17 a 22). 

 

 

 

 

 

 

 

 

La vocación de Felipe (Juan 1, 43-44) 

"Al día siguiente, Jesús resolvió partir para Galilea. Encontró a Felipe y le 

dijo: "Sígueme". Felipe era de Betsaida, el pueblo de Andrés y de Pedro".  

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

La vocación de Simón Pedro (Juan 1, 40-42) 

"Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que siguieron a 

Jesús por la palabra de Juan. Andrés fue a buscar primero a su 

hermano Simón y le dijo: "Hemos encontrado al Mesías, el Cristo". Y 

llevó Jesús. Jesús miró fijamente a Simón y le dijo: "Tu eres Simón, hijo 

de Juan; te llamarás Cefas", que quiere decir piedra".  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La vocación de Natanael (Juan 1, 45-50) 

"Felipe encontró a Natanael y le dijo: "Hemos encontrado a Aquél de 

quien hablan Moisés y los profetas; es Jesús, hijo de José de Nazaret". 

Natanael le respondió: ¿Puede venir algo bueno de Nazaret?"- "Ven y 

verás", le contestó Felipe. Jesús al ver venir a Natanael , dijo de él: "Este 

es un verdadero israelita en quien no hay doblez".- "¿De cuándo a acá me 

conoces?", le preguntó Natanael. Y Jesús le respondió: "Antes de que 

Felipe te hablara, cuando estabas bajo la higuera, Yo te vi".- "Maestro" le 

respondió Natanael, "¡Tú eres el Hijo de Dios! ¡Tú eres el rey de Israel!". 

Jesús le dijo: "¡Porque te dije que te vi bajo la higuera crees! Verás cosas 

mucho más grandes".  

 

 

 

 



 

 

 

La vocación de Mateo (Mateo 9, 9-13) 

" Cuando se iba de allí, al pasar vio Jesús a un hombre llamado Mateo, 

sentado en el despacho de impuestos, y le dice: «Sígueme.» El se 

levantó y le siguió. Y sucedió que estando él a la mesa en casa de 

Mateo, vinieron muchos publicanos y pecadores, y estaban a la mesa 

con Jesús y sus discípulos. Al verlo los fariseos decían a los discípulos: 

«¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?» 

Mas él, al oírlo, dijo: «No necesitan médico los que están fuertes sino 

los que están mal. Id, pues, a aprender qué significa aquello de: 

Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a 

justos, sino a pecadores.»” 

 

 

 

 

Llamada de San Pablo (Hechos de los apóstoles 9, 1-19) 

"Saulo, que todavía respiraba amenazas y muerte contra los discípulos del 
Señor, se presentó al sumo sacerdote y le pidió cartas para la sinagoga de 
Damasco, para traer presos a Jerusalem a cuantos hombres y mujeres 
hallase adeptos a esta doctrina. 
Caminando a Damasco, ya se acercaba a esta ciudad, cuando de repente lo 
cercó de resplandor una luz del cielo. Y cayendo en tierra oyó una voz que 
decía: "Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?". Y él respondió: "¿Quién eres 
tú Señor?". Y el Señor le dijo: "Yo soy Jesús, a quien tú persigues, dura cosa 
es para ti dar coces contra el aguijón". 
Él entonces dijo..."Señor, ¿qué quieres que haga?" Y el Señor le respondió: 
"Levántate y entra en la ciudad, donde se te dirá qué debes hacer". Los que 
lo acompañaban estaban asombrados, oyendo, sí, la voz, pero sin ver a 
nadie. Saulo se levantó de la tierra, y aunque tenía abiertos los ojos, no veía 
nada. Tomándolo de la mano lo llevaron a Damasco. Durante tres días se 
quedó sin ver y sin tomar alimento ni bebida 
Estaba en Damasco un discípulo llamado Ananías a quien se dirigió el Señor 
diciéndole: "Ananías". "Aquí estoy, Señor", respondió Ananías. "Levántate", 
le dijo el Señor, y ve a la calle llamada Recta; y busca en casa de Judas a un 
hombre de Tarso llamado Saulo, que ahora está en oración". Respondió 
Ananías: "Señor, he oído decir a muchos que este hombre ha hecho grandes 
daños a tus santos en Jerusalem, y viene con poderes de los sumos 
sacerdotes para encarcelar a todos los que invocan tu nombre". "Ve a 
encontrarle, le dijo el Señor, porque este hombre es un instrumento elegido 
por mí para llevar mi nombre delante de todas las naciones, y de los reyes, y 
de los hijos de Israel. Yo le haré ver cuántos trabajos tendrá que padecer en 
mi nombre". 
Fue Ananías, entró en la casa, impuso las manos a Saulo y le dijo: "Saulo mi 
hermano, el Señor Jesús que se te apareció en el camino me ha enviado 
para que recobres la vista y quedes lleno del Espíritu Santo". Al momento 
cayeron de sus ojos unas como escamas y recobró la vista. Levantándose 
fue bautizado. Habiendo tomado alimentos recobró fuerzas".  
 

 


